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PROYECTO DE DECLARACION

La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires expresa su profundo pesar por el fallecimiento de la Sra. Alba Lanzillotto, integrante y ex secretaria de la Asociación Abuelas de Plaza de Mayo, cuya lucha inclaudicable fue, es y será imprescindible para la defensa y promoción de los Derechos Humanos y el Derecho a la Identidad. 






















FUNDAMENTOS
Sr. Presidente: 
Alba Rosa Lanzillotto nació en el 1º de febrero de 1928 en la provincia de La Rioja. En 1947, año en que Alba se mudó a la provincia de Catamarca para estudiar el Profesorado en Letras, nacieron sus hermanas mellizas María Cristina y Ana María, más conocidas como “la Tina” y “la Ani,” respectivamente. En 1960, Alba se casó con José Humberto Pereyra, escritor conocido como Ariel Ferraro. En 1961 nació su hija Alba, “la Puqui”, y en 1963, su hijo Ariel. La casa de Alba y Ariel se transformó en un centro de reunión de intelectuales y educadores. La vida en común de Alba y Ariel transcurrió sobre distintos proyectos, distintas luchas: una Escuela de Diseño y Técnica Artesanal, una librería donde siguieron las reuniones luego de concretarse la dictadura cívico militar autodenominada "Revolución Argentina" cuyo primer dictador fue Juan Carlos Onganía; la lucha de Alba en el plano gremial docente, un proyecto innovador para la Escuela Normal, un teatro. Con cada dictador nuevo al mando recomenzaban las persecuciones, se cerraban los espacios, pero siempre algo iba quedando. Alba nunca militó en un partido político. Su lucha se desarrolló siempre en los campos de la cultura y la docencia. Por su parte las mellizas, siempre juntas, se recibieron en 1964 de maestras; viajaron entonces a Tucumán a estudiar: Ani, Derecho; Tina, Escribanía. Ya asentadas en tierras tucumanas se adentraron en la militancia del Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT). En la Navidad de 1972 Ani fue detenida, Alba la visitó y se encontró con una mujer muy firme y convencida de lo que pensaba y hacía. De Tucumán la trasladaron a Devoto en la actual ciudad Autónoma de Buenos Aires y fue liberada luego de la asunción de Cámpora, el 25 de mayo de 1973. En cuanto a Tina, Alba solía creer que era la más débil, pero los poemas de Ani describen a su hermana de otra manera. Cada una encontraba en la otra un ejemplo y una amiga, una compañera, además de una hermana. Las dos se casaron con compañeros del PRT: Ani, con Domingo Menna, “el Gringo”, un muchacho oriundo de Tres Arroyos que comenzó su militancia en Córdoba, donde estudió Medicina, y que participo en lo que se conoce como el Cordobazo y en la fuga del penal de Rawson. Ani y el Gringo tuvieron dos hijos: Ramiro Nicolás y otro bebé que falleció. Tina se casó con Carlos “Cacho” Santillán, un compañero santiagueño, y tuvo dos hijos, María y Jorge. El 19 de julio de 1976, Ani y el Gringo fueron secuestrados junto con Mario Roberto Santucho, su compañera Liliana Delfino y otros militantes del PRT. Ani estaba embarazada de 8 meses. Una sobreviviente de Campo de Mayo los ubica en ese Centro Clandestino de Detención Tortura y Exterminio (CCDTyE); también fueron vistos en el CCDTyE “El Vesubio”. Tina y Cacho fueron secuestrados en Pergamino el 17 de noviembre de 1976. En cuanto a los niños y niñas de la familia: Ramiro fue rescatado por la familia Lanzillotto y criado por una hermana de Alba en Carmen de Patagones. María y Jorge también pudieron ser recuperados y crecieron junto con sus abuelos paternos en La Banda, Santiago del Estero. El 24 de marzo de 1976, el mismo día en que se perpetró el inicio de la dictadura cívico militar autodenominada Proceso de Reorganización Nacional, Alba fue detenida y pasó quince días en la cárcel. Al ser liberada debió dejar La Rioja y refugiarse en Carmen de Patagones, con su hermana. En junio fue detenido un hermano de Alba. El grupo de intelectuales del que formaba parte Ariel, nucleado en torno al diario “El Independiente”, también comenzó a ser perseguido. Es así que Alba y su familia partieron al exilio. En Uruguay, Alba consiguió dar clases y al poco tiempo Ariel fue detenido y expulsado del país. La familia logró reunirse tiempo después en España, cuando Ariel pudo juntar el dinero para que Alba y los niños viajasen. Volvieron al país en 1984 y Alba retornó a su actividad docente. Ariel no podía soportar los efectos de la dictadura y falleció de un derrame cerebral. Alba pidió el traslado de La Rioja a Buenos Aires y comenzó su rutina de dar clases a la mañana y a la tarde y luego pasar por Abuelas de Plaza de Mayo. Crecía en ella la determinación de buscar al hijo o la hija de Ani. Fue la primera integrante de la Comisión Directiva de Abuelas de Plaza de Mayo que no es una abuela, sino una tía. La primera denuncia que recibió Abuelas sobre el hijo de Ani y el Gringo la hizo Irma Ferrara de Menna, exiliada en México, en 1982. Irma denunció que su nuera había sido secuestrada “embarazada de 8 meses y en perfecto estado de salud”. Con esos datos Abuelas incorporó el caso a las nietas y nietos buscados y, más tarde, la hermana mayor de Ani, Alba Lanzzillotto, motorizaría la búsqueda. Desde 2004, en Abuelas se investigaron denuncias sobre el que hoy sabemos es el sobrino de Alba. El equipo de investigación había reunido documentación suficiente como para aproximarse al hombre y plantearle la posibilidad de que fuera hijo de desaparecidos. Paralelamente, la Comisión Nacional Por el Derecho a la Identidad (CONADI) estaba realizando una investigación en colaboración con el juzgado federal Nº 3 de La Plata –en el marco de una causa de la que Abuelas es querellante– sobre las actas de nacimiento de la médica Juana Franicevich, quien ya había firmado las partidas de nacimiento de dos nietos restituidos. Al verificar que los dos organismos estaban investigando el mismo caso, de común acuerdo, se decidió que la CONADI contactara al hombre. Finalmente, en junio del 2016 fue llamado por el equipo de CONADI y accedió a analizarse voluntariamente en el Banco Nacional de Datos Genéticos (BNDG). El 3 de octubre, el BNDG le informó que era hijo de Domingo Menna y Ana María Lanzillotto. Alejada de sus actividades como secretaria de la Asociación Abuelas de Plaza de Mayo pero siempre ligada la institución, en 2020 fue declarada personalidad destacada de los Derechos Humanos por esta Legislatura. A los 94 años falleció dejando por detrás un legado que la trasciende y que hace de ella una personalidad fundamental en el paradigma argentino de Memoria, Verdad y Justicia. Por lo expuesto y apelando a la sensibilidad de mis pares el acompañamiento de este proyecto.
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